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Programas de nutrición escolar en América Latina. Un análisis
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RESUMEN. Los gobiernos de la región invierten considerables 
recursos en los Programas de Alimentación Escolar y estos constitu­
yen parte de las estrategias educacionales y sociales hacia los grupos 
de alta vulnerabilidad social. Este documento analiza los criterios que 
tienen los programas para seleccionar beneficiarios, los alimentos 
entregados, la forma como están operando y las lecciones aprendidas, 
considerando la heterogeneidad de las estrategias de desarrollo de los 
países. En la actualidad estas estrategias se basan en la eficiencia en 
la utilización del gasto público orientando los recursos a los grupos 
que más lo necesitan, abandonándose la utilización del concepto de 
universalización y haciendo uso del de fiscalización de intervencio­
nes. La mayoría de los países entregan gratuitamente algún tipo de 
alimentación diaria (desayuno, almuerzo, merienda o simplemente 
un vaso de leche) a través del año escolar que vana según los países 
cubriendo hasta 1000 calorías diarias y 30 gramos de proteínas.Con 
respecto a la ejecución de los programas, el «Estado» ha ido dejando 
el manejo integral del programa, que incluía comprar, preparar y 
entregar los alimentos a los beneficiarios y en algunos lugares, 
incluso los producía, para reservarse un papel de planificación, 
supervisión y control. En la actualidad el esfuerzo privado ha ido 
asumiendo cada vez más un rol protagónico y la participación de la 
comunidad un papel muy limitado. Se espera que este documento 
sirva como elemento de reflexión y de discusión para quienes tienen 
la responsabilidad de formular, ejecutar y evaluar intervenciones 
nutricionales en la edad escolar.
Palabras Clave: Nutrición escolar; Programas sociales; Intervencio­
nes nutricionales.

SUMMARY. School Feeding Program m es in Latin America. An 
analyses. Governments in Latin American countries invest large 
amounts of resources in school feeding programmes, part of 
educational and social strategies to reach highly vulnerable group 
within the respective societies. We analysed the criteria used in 
selecti ng the beneficiaries of these program mes, the foodd distributed, 
management structures and lessons that have been learned from these 
processes. Differences found among development strategies in each 
country were also considered. At present, these strategies are centred 
on the efficient use of resources, focusing interventions on the 
neediest groups, and leaving aside the idea of universal benefits. In 
general, countries provide most types of food, such as breakfast 
lunch, snacks or just a glass of milk, free of charge. Recipients receive 
up to 1.000 calories and 30g of selected protein per day. About 
execution; Latin American States have generally abandoned the 
integral management of these programmes, a former characteristic 
that included the purchasing of or production, reparation and delivery 
of specific food stuffs. Instead, the respective States have only 
maintained the organisational functions of planning and control of 
priority actions whilst the private sector has progressively taken an 
active part in devoloping strategies. Community participation is 
restricted to a minimum. We expect that this paper will be taken into 
consideration by those who bear the responsability of formulating, 
executing and evaluating nutritional interventions directed at 
schoolchildren in selected Latin American regions.
Key words: School feeding programs, Social Programs, Nutrition 
Intervention

IN T R O D U C C IO N

1. C onsiderac iones generales: Los programas nutricionales 
han ocupado un lugar central en las políticas sociales que 
han form ulado los países de Am érica Latina con el fin de 
atender necesidades básicas de amplios sectores sociales, 
siendo uno de los program as más generalizados la entrega 
de alim entos a nivel de las escuelas.
D ebe m encionarse que a  los program as nutricionales para 
la edad escolar se les ha vinculado a propósitos com ple­
m entarios y sim ultáneos para m ejorar la educación, la
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salud y la  nutrición de lapoblación escolar, al cual se le han 
dedicado im portantes recursos, estos hechos sugieren la 
realización de periódicas evaluaciones, aunque desafortu­
nadam ente estas han sido escasas.
La etapa escolar se caracteriza por un crecim iento cons­
tante, que se ve acelerado durante el período de la  pubertad 
y es el período en que el m enor conoce sus habilidades, 
desarrolla su socialización y se ve som etido al proceso de 
aprendizaje form al, que trae consigo, exigencias que son 
evaluadas a  través del renacim iento escolar.
En algunos países de A m érica Latina existe una m ala 
distribución de la  riqueza, escasa disponibilidad de ali­
m entos, alta incidencia de desnutrición, bajo rendim iento 
y deserción escolar, antecedentes que sugieren la  necesi­
dad de establecer intervenciones en esta etapa de la vida, 
para aquellos grupos más vulnerables (1).
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Los program as nutricionales han evolucionados en A m é­
rica Latina, inicialm ente su form ulación se vio facilitada 
por la  acción totalizadora del Estado donde los responsa­
bles por los program as alim entarios cansados de recibir 
los efectos de los problem as nutricionales decidieron 
enfrentar la situación detectada produciendo sus propios 
alim entos y fom entando que las com unidades participaran 
en la  solución de sus propios problem as nutricionales (2). 
En esa época el aparato público asum ía un rol preponde­
rante en la form ulación, orientación y fiscalización. En la 
actualidad con la  adopción de la estrategia del libre m er­
cado ha dism inuido la ingerencia del Estado, aunque esta 
no es hom ogénea y hay lugares donde todavía hay una alta 
concentración de actividades por el aparato público.
En la  actualidad los program as nutricionales se basan en la  
estrategia de concentrar esfuerzos en los más necesitados 
ya sean estos del punto de vista social, económ ico o 
biológico. Estas acciones están vinculadas en las prem isas 
de dism inuir el gasto público y en la eficiencia de su uso
(8). E sta estrategia im plica la selección precisa del grupo 
objetivo al cual estarán dirigidos los beneficios, aunque en 
la m ayoría de los program as sociales esta selección se 
confunde con la caracterización de la pobreza, lo que no 
son necesariam ente sinónimos.
En A m érica L atina esta estrategia ha sido aplicada con 
algún exceso en algunos países, en el cual se han detectado 
errores de exclusión, que posteriorm ente ha obligado a 
realizar correcciones con el objetivo que estas acciones se 
dirijan a los que realm ente lo necesitan.
A nte lo expresado anteriorm ente es lícito preguntarse 
¿qué tipo de program as ejecutar y cuál debe ser la finali dad 
de ellos?, ¿cuál debe ser tu  orientación y alcance en los 
p a ís e s  en  v ía s  d e  d e s a r ro l lo ?  c o n s id e ra n d o  la  
heterogeneidad de las estrategias de desarrollo.
O tras interrogantes están orientadas a constatar el efecto 
nutricional de estos program as entregados. ¿Si existe un 
criterio de equidad en distribución de los recursos? 
¿cuáles son las m odalidades más eficientes para la  entrega 
y supervisión del servicio entregado?. Estas y otras 
interrogantes serán analizadas en este trabajo.
El propósito de este docum ento es analizar los program as 
alim entarios nutricionales para el escolar en algunos paí­
ses de A m érica Latina, desde el punto de vista de sus 
objetivos, las alternativas utilizadas para seleccionar be­
neficiarios, las características de los beneficios, la forma 
de operacionalizarlos y las lecciones aprendidas. Se espe­
ra que este docum ento sirva com o elem ento de reflexión 
y de discusión para quienes tienen la responsabilidad de 
form ular, ejecutar y evaluar intervenciones en la edad 
escolar.

2. Análisis de los objetivos y alcances de los programas 
nutricionales en el período escolar:
2.1 Objetivos: La interrogante claves es ¿si tiene sentido 

form ular program as alim entarios escolares?. La res-

puesta es afirm ativa, porque esta es la etapa de la  vida 
en que se consolidan hábitos y por lo tanto todavía hay 
posibilidades de corregir desviaciones adquiridas en 
su vida previa. A dem ás son altam ente justificables en 
los lugares donde las m alas condiciones alim entarias 
son prevalentes. Sin em bargo, hay que tener en cuenta 
que una alternativa es la m odificación de hábitos 
alim entarios y otra la  de reducir y/o aliviar deficien­
cias nutricionales existentes.
C on respecto  a la reducción  de los problem as 
nutricionales por déficit en la edad escolar hay que 
tener en cuenta dos consideraciones:

• Que el crecim iento que ocurre en los niños que 
ingresan a la  enseñanza básica es m enor al que 
ocurre en otras etapas de la vida, alrededor de 6 cm 
por año, com parados con el prim er año que se 
crecen 25 cm y el de la pubertad en que se alcanza 
a crecer en prom edio 12 cm al año.

• Que los requerim ientos nutricionales en térm inos 
globales son m ayores que en las etapas previas y 
por lo tanto es difícil suplir cubrir una proporción 
significativa de ellos en este período de la vida.

Lo anterior indicaría que los program as nutricionales 
para el escolar de enseñanza básica, muy difícilm ente 
puede corregir los déficit nutricionales existentes. Lo 
m ás coherente es que estos tengan principalm ente 
objetivos educacionales tales com o m ejorar el rendi­
m iento escolar, evitar la deserción o dism inuir el 
ausentismo.
Esto es válido en circunstancias relativam ente norm a­
les de condiciones nutricionales de las poblaciones. 
Por cierto, en lugares donde la  insuficiencia de ali­
m entos constituye un problem a, la entrega de cual­
quier suplem ento alim entario debe tener la finalidad 
de aliviar las consecuencias de su falta y debido a la 
alta cobertura que alcanza la educación básica en 
m uchos países en vías de desarrollo, ésta constituye 
una interesante alternativa de abordar esta población. 
Otro elem ento a considerar al utilizar esta alternativa 
es que se alcanza d irec tam en te al beneficiario , 
evitándose la dilución intrafam iliar de los alim entos 
pudiéndose asegurar la  ingesta de ellos por la pobla­
ción escolar.
Tam bién la escuela constituye una vía apropiada para 
intervenciones alim entarias destinadas a com batir 
deficiencias nutricionales específicas tales, com o las 
de m icronutrientes o hipovitam inosis, m ediante la 
entrega de alimentos fortificados o enriquecidos.

2.2 Alcance de los programas: Intervenciones com o la 
entrega de alim entos no se pueden confundir con 
program as alternativos para el com bate a la pobreza. 
Su erradicación es una obligación de la sociedad con 
la finalidad de alcanzar justifica social, en ese sentido 
un program a alim entario dirigido a los grupos vulne-
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rabies no es alternativa a los objetivos del desarrollo, 
sino un com plem ento para alcanzar desarrollo social. 
Para algunas personas el form ular intervenciones des­
tinadas a aliviar las consecuencias de los problem as 
nutricionales por déficit, constituía un freno al necesa­
rio proceso de cam bio que se debe realizar, para 
resolver definitivam ente la situación de las poblacio­
nes afectadas. Esta es una opinión respetable y se 
puede enm arca en las estrategias para conseguir un 
desarrollo equitativo de una población, sin embargo 
estas opciones de cam bio no son soluciones fáciles e 
históricam ente obedecen a un proceso gradual cuya 
intensidad puede variar de un lugar a otro.
El desarrollo sustentable de las com unidades es una 
estrategia coherente, para com batir la pobreza y evitar 
la m arginalidad social. En ese sentido la formulación 
y ejecución de intervenciones nutricionales no es una 
alternativa individual, sino que debe verse com o una 
actividad adicional en la búsqueda de un cam bio que 
perm ita que los beneficios alcancen a la totalidad de la 
población. L a gran m ayoría de los gobiernos de A m é­
rica Latina destinan recursos para los program as de 
alimentación, aunque el m onto de estas inversiones es 
heterogénea. En la actualidad existe una discusión 
sobre cual debe ser el monto más adecuado, aunque los 
países que han dedicado m ayores volúmenes de recur­
sos tienen los m ás bajos índices de déficit de creci­
m iento físico, desnutrición y mejores condiciones de 
salud y calidad de vida en general (9).

B enefic iarios: Las actuales estrategias de desarrollo tie­
nen com o elem ento básico el tener una alta eficiencia en la 
utilización del gasto público, orientando los recursos a  los 
grupos de m ayor vulnerabilidad biológica o social.
Los progxamas deben dirigirse a  beneficiarios que real­
m ente lo necesitan, dejándose de lado el concepto de 
universalización y utilizándose el de idealización, por lo 
tanto cada vez más se realizan m ayores esfuerzos para 
seleccionar en form a precisa los beneficiarios.
L a selección se ha transform ado en un desafío, superándo­
se a la  fase de la selección exclusivam ente por criterios 
biológicos o fisiológicos y así hoy es difícil observar que 
ésta se efectúe solam ente por grupo de edades o si la m adre 
es em barazada o nodriza.
El ingreso económ ico fam iliar ha sido utilizado como 
indicador de selección, así se han identificados beneficia­
rios a grupos que pertenecen a familias que tienen ingresos 
inferiores a un determ inado nivel (salario m ínim o o 
m últiplos de él). E sta puede ser una estrategia correcta 
para discernir riesgo socioeconóm ico, no obstante se ha 
señalado dificultades logística para operacionalizar esta 
fórm ula, indicándose subregistro de estos ingresos (espe­
cialm ente cuando la renta fam iliar no proviene de un valor 
fijo  periódico), tam bién en la  clase social baja los ingresos 
son fluctuantes y no se produce oportunam ente la com u­

nicación de estos cam bios, y por lo  tanto con este criterio 
económ ico existe la  posibilidad de encontrar beneficiarios 
«falsos positivos».
Por otro lado, la  selección por criterios biológicos se 
sustenta en una base curativa antes que preventiva, pues la 
base biológica casi siem pre está definida por el daño ya 
producido: desnutrido, ta lla baja, bajo peso, etc.
En algunos lugares se ha realizado la  selección de benefi­
ciarios considerando criterios geográficos. E sta  estrategia 
al ser universal en su concepción es útil para zonas de gran 
deprivación social. Sin em bargo, sólo es válida cuando 
hay grandes desequilibrios territoriales, porque al no ser 
así, tam bién es esperable la presencia de falsos positivos. 
La com binación de variables biológicas y económ icas de 
mayor estabilidad han permitido construir índices basados 
en inform aciones relacionados con la escolaridad de los 
padres, déficit de crecim iento y opinión del profesor. Debe 
m encionarse que al utilizar diferentes variables de un 
universo poblacional im plica tener un eficiente sistem a de 
información.
A continuación se indica com o el Estado Chileno ha 
realizado la selección de beneficiarios para los program as 
de alim entación escolar. Se debe destacar que en este país, 
hace varios años se utilizan un conjunto sim ilar de varia­
bles, pero la ponderación de ellas a través de los años, ha 
cam biado (10).
El caso chileno puede constituir un buen ejem plo, aunque 
debe tenerse en cuenta la  elevada proporción de población 
urbana existente, la  am plia cobertura de program as sociaA 
les, un nivel de escolaridad aceptable y que los indicadores 
relacionados con calidad de la  vivienda son razonables y 
relativam ente hom ogéneos.
Debe aclararse que los m ecanism os de selección de este 
país están destinados a establecer escuelas beneficiarias y 
el núm ero de raciones que ellas deben recibir. Las varia­
bles que se em plean son las siguientes:
a. Prevalencia de déficit de talla/edad, com o indicador 

que resum iría la  historia nutricional del niño.
b. Escolaridad de la  m adre, referido al núm ero de años 

que ella ha cursado. Este sería un índice cualitativo de 
la situación del hogar, ya que reflejaría la  posibilidad 
de tener acceso a estím ulos intelectuales y sociales. Se 
debe m encionar que en m uchos países el analfabetis­
m o o la escolaridad baja se ha asociado con desnutrición 
y calidad de cuidados del niño.

c. Criterio del Profesor: E sta  opinión es particularm ente 
valiosa porque señalaría las reales necesidades de los 
alum nos para recibir alim entación escolar, si bien 
puede considerarse una opinión subjetiva, tiene el 
m érito de obtener una idea global de las necesidades 
del niño y su fam ilia, tales com o características 
socioeconóm icas, situación intrafam iliar, adem ás de 
conocer antecedentes sobre la  distancia que el niño 
que recorrer para llegar a la escuela.
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d. Otras dos tipos de variables han sido utilizadas. Las 
dirigidas a conocer la  repetición escolar y el retraso 
académ ico.

A lgunas alternativas de ponderación para el índice de 
selección han sido:

a. Alternativa A
- Escolaridad 23,4%
- Retraso académ ico 22,6%
- %  de déficit de ta lla  19,2%
- Criterio del profesor 19,0%
- Repetición Escolar 15,9%

O tro ejem plo interesante de m encionar son los criterios de 
focalización que ha em pleado Costa Rica para sus progra­
m as de Com edores Escolares (11). Este país, también 
presenta una buena cobertura de los program as sociales, 
aunque con una m ayor población en zonas rurales.
E sta selección se basó en un estudio realizado por el 
M inisterio de P lanificación de ese país, que elaboró un 
índice que perm itió calificar a cada uno de los 420 distritos 
adm inistrativos del país. Este se construyó en base a ocho 
factores relacionados con desarrollo socioeconómico: % 
de analfabetism o, % población con nivel prim ario o m e­
nos, % de niños con déficit de talla/edad, % de vivienda sin 
electricidad, % vivienda sin agua intradom iciliaria y % de 
vivienda en mal estado. Con estas variables se clasificaron 
los distritos en tres categorías «favorables» «intermedios» 
y «desfavorables». Esto perm itió establecer estableci­
m ientos educacionales con diferentes prioridades, siendo 
la m ás alta las escuelas localizadas en distritos pobres, que 
están a cargo de un solo m aestro y con m enos de 100 
alumnos.
En un trabajo reciente realizado en A frica se m encionan un 
interesante criterio  para la  identificación de fam ilias 
nutricionalm ente en riesgo (12). Este se basó en variables 
que m iden inestabilidad fam iliar o de em ergencia social; 
com o desem pleo, invalidez o incapacidad tem poral de 
trabajar. A unque la utilización exclusiva de indicadores 
antropom étricos para seleccionar beneficiarios, presenta 
lim itaciones al reflejar básicam ente el daño ya producido. 
Sin em bargo, es recom endable la  incorporación de este 
tipo de variable com o parte de un criterio integral de 
identificación.
Los m enores con déficit m oderado o severo de peso y talla 
para la edad y con m ayor razón los que presentan déficit de 
peso para talla, deberían ser seleccionados en cualquiera 
alternativa contem plada. En algunos lugares em pleando 
inform ación antropom étrica se han realizado clasificacio­
nes para establecer distintos grados de beneficios de 
acuerdo al daño constatado. (13)
En resum en, con respecto a los beneficiarios todo indica 
que la universalización y la  selección exclusivam ente por 
indicadores biológicos está superada y debe intentarse una

b a s a d a  en  c r i te r io s  qu e  c o m b in e  e le m e n to s  
socioeconóm icos, biológicos y/o geográficos.

4. Beneficios: Para analizar los beneficios de un program a 
de alim entación escolar hay que considerar el tipo de 
alim ento que se entrega, el aporte de nutrientes, la  oportu­
nidad que éstos se van a otorgar y la form a de entregarlos. 
Prácticam ente todos los program as existentes en A m érica 
Latina, entregan gratuitam ente algún tipo de alim entación 
diaria (desayuno, alm uerzo, m erienda o sim plem ente un 
vaso de leche) a través del año escolar que varía según los 
países entre 150 a 220 días.
En algunos países todavía los alim entos son donados por 
agencias internacionales, aunque progresivam ente se han 
estado ocupando alim entos provenientes de la  producción 
local o com prados por los propios gobiernos en el exterior. 
El aporte nutricional varía de un país a otro y va desde 140 
calorías en una m erienda que se entrega en Paraguay hasta 
un poco más de 1000 calorías en los patrocinados por el 
Program a M undial de A lim entos (14). Esta variación se 
debe al tipo de alientos utilizados, observándose la  entrega 
de un vaso de leche, un pedazo de pan, un sim ple refrigerio, 
desayuno y/o alm uerzo com pleto. En el Cuadro 1 se 
m uestra el tipo y cantidad de alim entos distribuidos en los 
program as de alim entación escolar en varios países de 
A m érica Latina, basados en una revisión realizada por el 
Banco M undial al inicio de la  década de los 90.
Como puede observarse en el cuadro anteriorm ente m en­
cionado, la  m ayoría de los program as cubren al m enos un 
tercio de las necesidades nutricionales, que equivale a 700 
calorías y 20 gram os de proteína para los escolares que 
ingresan a la enseñanza básica.
El servicio de desayuno u once considera una porción 
líquida que puede ser leche o un sustituto lácteo, adem ás 
de una porción sólida que puede ser pan con agregados. El 
almuerzo considera com o preparaciones guiso y postre en 
los que se utilizan carne, huevo, legum inosas, cereales, 
frutas y verduras.

5. Operación de los programas: En el pasado, esta respon­
sabilidad le correspondió al Estado asum iendo la  función 
del m anejo integral del program a, que incluía com prar, 
preparar y entregar los alim entos a los beneficiarios y en 
algunas oportunidades, incluso producirlos.
Con la  adopción de la estrategia de incorporación progre­
siva del esfuerzo privado en la ejecución de program as 
sociales se ha dejado al Estado la acción de vigilancia y 
supervisión.
En las evaluaciones realizadas se ha indicado que el 
esfuerzo privado ha dem ostrado ser eficiente, aunque se 
han constatado anom alías en la calidad del servicio otor­
gado y por otro lado, el Estado ha cum plido con algunas 
dificultades la  función encom endada, producto de las 
lim itaciones del aparato público. A lgunos ejem plos de 
estos problem as han sido el incum plim iento y los cambios 
de los m enús establecidos para los alm uerzos escolares y

b. Alternativa B
- Escolaridad 34,3%
- Retraso Académ ico 15%
- % de déficit de ta lla 24,1%
- Criterio del profesor 26,6%



PROGRAMAS DE NUTRICION ESCOLAR EN AMERICA LATINA 303

falta de vigilancia por parte del Estado.
En los lugares que la em presa privado ha sido ejecutor de 
program as se ha utilizado el sistem a de la concesión. Para 
este efecto se licitan regularm ente, m ediante propuestas 
públicas la  adjudicación del m anejo en una determ inada 
unidad territorial regional y para un núm ero de beneficia­
rio especificado. Las em presas concesionarias interesadas 
en participar en el llam ado de la  propuesta, deben presen­
tar antecedentes respecto a ofertas económicas, considera­
ciones técnico nutricionales, antecedentes legales y finan­
cieros (15).
En los países en que se ha utilizado este sistem a de 
concesiones, al Estado le ha correspondido el control y la 
vigilancia de las em presas con la  finalidad que ellas 
cum plan con las especificaciones y requisitos exigidos en 
las bases de la propuesta.
El sistem a de control está dirigido a evaluar:

Exigencias nutricionales establecidas 
- Aceptabilidad por parte de los escolares

Infraestructura que reúna las condiciones para ofrecer
un servicio óptim o
Calidad de los alimentos ofertados.

Los controles son efectuados directam ente por personal 
supervisor de la  institución responsables del Estado, pro­
fesores encargados, laboratorios de control de calidad de 
los alimentos, etc.

6. Lecciones aprendidas: Son m uchas las experiencias que 
se podrían m encionar, aquí se presentan las más pertinen­
tes y útiles en relación al m anejo del program a, a la 
coordinación a nivel local, al proceso de evaluación y 
contribución de las Organizaciones Internacionales.
L a experiencia ha indicado que la  em presa privada ha sido 
eficiente en el m anejo de la entrega de los alim entos y lo 
ha conseguido a un costo relativam ente bajo. Las principa­
les dificultades están relacionadas con la insolvencia que 
presentan algunas em presas, (por haber estim ado inco­
rrectam ente sus costos), la calidad del servicio proporcio­
nado e irregularidades m enores en la oportunidad de 
entrega de los alimentos.
Para evitar los errores de cálculo, en algunos lugares se 
indica un precio m ínim o (techo m enor de costos) al cual 
las em presas pueden concurrir y éste se establece por la 
entidad responsable de la form ulación de la  propuesta, 
considerando costos y un porcentaje razonable de ganan­
cias.
Con el fin de que no ocurran fallas en la entrega del 
servicio se han aplicado dos tipos de medidas:

Involucrar a la  com unidad en la vigilancia del servicio 
entregado (Asociaciones de Centros de Padres u otras 
Organizaciones)
Sancionar a  las em presas que no han cum plido con sus 
com prom isos, a través de multas que son proporciona­
les al costo qué se le debe cancelar por las raciones 
program adas.

Al Estado le ha correspondido fijar y preparar las bases de 
las propuestas, vigilancia y seguim iento de las acciones. 
Para esto se le debe entregar herram ientas y los recursos 
necesarios, esto siem pre ha ocurrido. En algunas ocasio­
nes el excesivo control del gasto público ha llevado a una 
dism inución de recursos y esto ha derivado en una inade­
cuado control y supervisión.
En algún lugar del aparato del Estado debe recaer la 
responsabilidad de m anejar este tipo de program a. Con la 
lógica de la organización gubernam ental en A m érica 
Latina lo más razonable sería que tal lugar correspondiera 
al M inisterio de Educación, aunque puede tam bién estar 
localizado en otro lugar de acuerdo al énfasis de las 
políticas sociales en el aparato gubernam ental.
La gran falencia institucional detectada está relacionada 
con la falta de coordinación entre los diferentes programas 
sociales y nutricionales. A  esto se le ha llam ado falta de 
encadenam iento de las intervenciones, la  cual a traído 
com o consecuencia que niños de alto riesgo beneficiarios 
de programas, antes del ingreso a la escuela, no son 
contem plados en los program as escolares debido a una 
descoordinación program ática e institucional. La falta de 
coordinación de los program as se debe a que los diferentes 
responsables están localizados en distintos lugares, sin 
ninguna articulación interinstitucional.
Por otro lado, al incorporarse el esfuerzo privado a estos 
program as en sus diferentes m odalidades; ya sea a través 
de una em presa privada, com unidad organizada u O rgani­
zación No Gubernam ental en m uchas oportunidades actúa 
en form a independiente, com pitiendo con el esfuerzo 
público y desafortunadam ente, no contribuyendo a poten­
ciar las acciones del Estado.
En a lg u n o s  lu g a re s  la  fu n c ió n  de c o o rd in a c ió n  
interinstitucional y de articulación de los diferentes es­
fuerzos la han ido asum iendo los M inisterios de Planifica­
ción: sin em bargo, al no existir una entidad por sobre las 
otras los intentos de coordinación han sido lim itados. Con 
la descentralización y el papel cada vez más activo del 
m unicipio com o unidad de ación a nivel local, se han 
registrado experiencias exitosas, aunque todavía hay m u­
cho por hacer.
Las Organizaciones no G ubernam entales han intentado 
colaborar con estos program as, aunque han sido más bien 
experiencias lim itadas. En algunas ocasiones se han trans­
form ado en concesionarios, utilizando las producciones 
locales de alimentos y la organización de la  com unidad. 
Estas experiencias tienen una validez teórica; sin em bargo 
para que sean viables deben tener un núm ero suficiente de 
beneficiarios y contar con un m anejo profesional, lo  que 
no siempre ha ocurrido. Por otro lado, estas iniciativas, al 
respetarlos hábitos de la com unidad y el trabajar jun to  con 
ellas han sido bien aceptadas por la  población (16).
La evaluación de intervenciones nutricionales para los 
escolares han sido m ínim as (17). A  los gobiernos no les ha
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interesado conocer si ellas están cum pliendo con los 
objetivos propuestos y en m uchas ocasiones el objetivo de 
los gobernantes ha sido de relaciones públicas o de sim ple 
propaganda antes de velar que la  intervenciones sean 
efectivas y eficientes.
Sin em bargo, en la actualidad el interés en m ejorar la 
calidad de las intervenciones ha despertado preocupación 
por las evaluaciones y aquí lo recom endable es disponer de 
recursos para ello, en algunos lugares se ha señalado que 
este puede ser un porcentaje de alrededor de 0,5%  del total 
del gasto en el program a (18)
Sobre la m etodología de evaluación es altam ente reco­
m endable conocer periódicam ente el monto del gasto 
público en relación variables de im pacto como el rendi­
m iento y la deserción escolar.
F inalm ente, se debe m encionar que en muchos lugares las 
acciones de algunas agencias del Sistem a de Naciones 
U nidas han ido asum iendo una función integradora, a 
través del apoyo de acciones claves que fortalezcan la 
coordinación y en última instancia el desarrollo local.
En el nuevo contexto de las políticas de desarrollo a las 
Agencias Internacionales les corresponde un papel clave 
en la  solución de problem as puntuales y decisivos ya sea 
en la form ulación global de las políticas sociales o en 
acciones que perm itan un desarrollo local integral. En ese 
sentido es digno señalar la im portante contribución para 
seleccionar poblaciones a riesgo, lo que ha permitido 
orientar políticas sociales a distintos tipos diferentes de 
poblaciones a riesgo (19,20) y/o la  colaboración en la 
form ación de líderes aprovechando Inexperiencia interna­
cional (21).
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